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La Oposición Amarga 
A Las Epístolas De Pablo 

 
por Francis Goodrick 

 
En realidad, es imposible entender y apreciar las 

epístolas de Pablo sin entender la oposición al mensaje de la 
gracia que él predicó porque las epístolas de Pablo fueron 
respuestas a las muchas preguntas y problemas causadas por 
los opositores.  Si no se entiende bien que hay oposición, 
sería como tratar de resolver un problema matemático 
sabiendo únicamente la respuesta, pero sin entender lo que 
significa. 

 
Muchos problemas y preguntas habían surgido en 

tiempo de los apóstoles y estos tenemos registrados en el 
libro de los Hechos.  Por ejemplo: ¿cómo los gentiles pueden 
ser salvos sin ser circuncidados y tener que guardar la ley de 
Moisés?  Podemos leer en forma de pregunta, ¿puede un 
gentil llegar a ser un cristiano sin ser primeramente un 
prosélito judaico y aceptar la fe judaica con todos su ritos y 
costumbres?  ¿Estaba la cristiandad rechazando el Antiguo 
Testamento?  Estas, con muchas otras cosas cuestionables 
eran lo que la cristiandad aparentemente hacía. 

 
Esta gran batalla contra el mensaje de la gracia de 

Dios, fue un asunto controversial en el Evangelio de Juan, 
como en el libro de los Hechos porque el mensaje de Cristo 
en el Evangelio de Juan era el mensaje de gracia también.  
En el Evangelio de Juan, era una contienda entre la religión 
de obras de la ley mosaica, defendida vehementemente por 
los fariseos, o el evangelio de la fe, tan gloriosamente 
ofrecido por Cristo. En los ojos de los judíos y los líderes 
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religiosos, era una controversia entre Moisés o Cristo, ¿a 
quién debían de seguir? y ¿cuál era el mensaje para la Iglesia 
durante esta época? 

 
Esta batalla seguía hasta ser una pasión; la más 

intensa en el libro de los Hechos.  Allí se puede ver que los 
judíos y los líderes religiosos determinaron eliminar 
completamente la cristiandad con su evangelio de gracia si 
fuera posible.  ¿Por qué?  Veremos: 

 
¿Por qué fueron los judíos tan amargamente opuestos 

al mensaje de gracia? 
1.  Lo oponían porque era nuevo y no podían creer 

que Dios introducía un evangelio nuevo. 
2.  Creyeron que fue en contra de Moisés y lo que era 

en contra a él les hizo furiosos porque confiaban en él. 
3.  Creyeron que los cristianos blasfemaron a Dios 

por decir que Jesús era el Hijo de Dios. “Y nosotros hemos 
creído y conocemos que tú eres el Cristo, el Hijo del Dios 
viviente.” Juan 6:69  

4.  Creyeron que la cristiandad anulaba las promesas 
gloriosas y la esperanza de Israel en el reino venidero del 
Mesías. 

5.  Creyeron que Pablo y los cristianos judaicos era 
traidores a su nación. 

6. Creyeron que Jesús no podía ser el Mesías porque 
murió la muerte de un malhechor sobre una cruz entre dos 
ladrones. 

7.  Creyeron que Jesús no podía ser el Cristo, por 
cuanto no se manifestó como el rey de Israel y no los libró de 
la tiranía de Roma. 

8.  Creyeron que el Evangelio de gracia fue inmoral 
porque enseñaba que la salvación no era por la ley, ni por 
obras, mas era gratis por la gracia y la fe. “Porque por gracia 
sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es 
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don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe.”  
Efesios 2:8, 9 

9.  Creyeron que un Dios Santo no podía justificar a 
un pecador impío por la gracia, por la fe en la redención de 
Cristo. “Siendo justificados gratuitamente por su gracia, 
mediante la redención que es en Cristo Jesús.” Romanos 
3:24 

10.  Eran celosos de los gentiles por aceptar este 
evangelio universal. 

11.  Creyeron que los gentiles incircuncisos no podían 
ser aceptados en la familia de Dios en el mismo nivel que los 
judíos. Ni pensarlo! “Entonces algunos que venían de Judea 
enseñaban a los hermanos: Si no os circuncidáis conforme al 
rito de Moisés, no podéis ser salvos. Como Pablo y Bernabé 
tuviesen una discusión y contienda no pequeña con ellos, se 
dispuso que subiesen Pablo y Bernabé a Jerusalén, y algunos 
otros de ellos, a los apóstoles y a los ancianos, para tratar 
esta cuestión. Ellos, pues, habiendo sido encaminados por la 
iglesia, pasaron por Fenicia y Samaria, contando la 
conversión de los gentiles; y causaban gran gozo a todos los 
hermanos. Y llegados a Jerusalén, fueron recibidos por la 
iglesia y los apóstoles y los ancianos, y refirieron todas las 
cosas que Dios había hecho con ellos. Pero algunos de la 
secta de los fariseos, que habían creído, se levantaron 
diciendo: Es necesario circuncidarlos, y mandarles que 
guarden la ley de Moisés.” Hechos 15:1 al 5 

12.  Creyeron que la cristiandad no tenía autoridad 
porque no tenía sacerdocio visible, ni templos (los cristianos 
adoraron en sus hogares) tampoco tenían días santos, ni 
rituales como los judíos y ningún pacto de promesa 
aparentemente.  “Y poniéndoles en medio, les preguntaron: 
¿Con qué potestad, o en qué nombre, habéis hecho vosotros 
esto?” Hechos 4:7  

13.  Despreciaron la cristiandad porque en su vista, 
los predicadores eran ignorantes y sin preparación. 
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14.  La despreciaron porque la mayor parte de los 
creyentes en este evangelio nuevo eran de los pobres, aun 
esclavos. “Pues mirad, hermanos, vuestra vocación, que no 
sois muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni 
muchos nobles; sino que lo necio del mundo escogió Dios, 
para avergonzar a los sabios; y lo débil del mundo escogió 
Dios, para avergonzar a lo fuerte; y lo vil del mundo y lo 
menospreciado escogió Dios, y lo que no es, para deshacer 
lo que es, a fin de que nadie se jacte en su presencia.”  
1ª Corintios 1:26 al 29 

 
Todas estas objectiones al evangelio de la gracia de 

Dios y muchas mas, son entera y fácilmente contestadas en 
las epístolas de Pablo. 

 
Creo que otra palabra de explicación del bosquejo 

será útil.  Cuando Pablo escribió sus epístolas, tenemos que 
recordar que no dio palabra alguna ni instrucción de cómo 
debían ser colocadas, sino dejó el arreglo a los hombres de 
Dios venideros.  Así, podemos ver que el arreglo presente de 
sus epístolas en nuestras Biblias no fue algo en contra de su 
deseo y voluntad expresada.  En realidad, no podemos, sino 
pensar que él sería muy agradecido con los hombres quienes 
colocaron Romanos primeramente y luego las otras epístolas 
en el orden en que las encontramos hoy en día. 
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Lecciones Sobre 
Primera Tesalonicenses 

 
por Douglas L. Crook  

(parte 3) 
 

Capítulo Dos 
 

Ahora stamos listos para considerar el capítulo 2 de 
1ª Tesalonicenses.  Por favor lea 1ª Tesalonicenses 2:1 al 22 
antes de leer este comentario.  En esta porción de la carta 
Pablo se defiende contra las acusaciones de sus enemigos que 
decían que él fue un cobarde y engañador que sólo quiso 
robar a los tesalonicenses de su plata.  Pablo se defiende por 
simplemente recordar a los santos de su conducta entre ellos 
cuando vivía con ellos. 

Nuestra conducta y carácter tendrán un impacto sobre 
la eficacia de nuestro mensaje y testimonio. No es suficiente 
contar a otros acerca de Jesús. Nuestro motivo de  compartir 
el evangelio tiene que ser nuestro amor por Cristo, por los 
perdidos y por el pueblo de Dios. Nuestra conducta debe 
demostrar la pureza de nuestro motivo.   

El testimonio de Pablo entre los tesalonicenses 
produjo mucho fruto para la gloria del Señor.  Verso 4 - 
encargado con el evangelio - Pablo fue aprobado por Dios 
para ser el administrador de los misterios de Dios. Dios pudo 
confiar en Pablo sin tener miedo que iba a traer reproche al 
evangelio porque conoció los motivos puros de Pablo. 

Nosotros también somos administradores de la misma 
verdad.  (2ª Corintios 4:5 al 7)  El evangelio es un tesoro que 
Dios ha invertido en nosotros y ahora se requiere de nosotros 
mostrarle una ganancia por su inversión.  (1ª Corintios 4:1 y 
2)  Se requiere de nosotros compartir con otros el evangelio 

5 



E
l G

lo
rio

so
 E

va
ng

el
io

 –
 4

53
5 

W
ad

sw
or

th
 B

lv
d 

W
he

at
 R

id
ge

, C
O

  8
00

33
  U

S
A

 
 

de Jesucristo que salva a todos los que creen.  (1ª Pedro 4:10 
y 11)  También se requiere de nosotros compartir con otros 
todo el cuerpo de la verdad que llevará al pueblo de Dios a la 
madurez espiritual.  (Hechos 20:26 y 27) 

Que no seamos como el siervo malo de la parábola de 
Mateo 25 el cual tomó su único talento y lo enterró en vez de 
invertir las riquezas de su amo. Que no estemos contentos de 
sólo poseer el tesoro de esta revelación del amor y gracia de 
Dios sin compartirlo con otros.  Es nuestra responsabilidad 
agradar a Dios con nuestra administración de su mensaje. 
Debemos proclamar la verdad que agrada a Dios y no al 
hombre. Pablo no enseñó a los tesalonicenses cosas que él 
mismo inventó para poder engañarlos y robarles de su plata. 
No usó palabras de lisonja para manipular a los individuos 
para que fueran fieles a él.  Pablo no les enseñó cosas en 
secreto, sino pública y abiertamente proclamó todo el consejo 
de Dios.  Pablo fue fiel en anunciar el evangelio a los de 
tesalónica aún después de sufrir tanta oposición y 
persecución en Filipenses por predicar el mismo mensaje. 
Pablo no predicó el evangelio porque fue conveniente 
hacerlo. Predicó el evangelio porque fue el mensaje de Dios 
que fue entregado a él para guardar, anunciar y defender. 

Hoy en día hay muchos hombres, algunos sinceros y 
otros no, que están anunciando lo que ellos llaman el 
evangelio. Pero su mensaje no es el mensaje de Dios. Sus 
métodos no son aprobados por Dios ni le agradan.  Sabemos 
que los que tienen por motivo engañar al pueblo de Dios para 
enriquecerse no agradan a Dios. La Biblia nos avisa de estos 
hombres peligrosos.  (Hechos 20:26 al 32; Judas 1:1 al 4, 
11 al 13)  Pero también hay los que son sinceros en su deseo 
de presentar el evangelio a otros. Sin embargo, sus métodos 
no son aprobados por Dios y no le agradan.  Muchos están 
prestando sus métodos del mundo para atraer al mundo.  
Necesitamos anunciar las buenas nuevas en una manera y 
con una actitud que agradan a Dios.  (1ª Corintios 1:21) 
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Como la nodriza que cuida con ternura a sus 
propios hijos – verso siete –– Pablo fue afectado por lo que 
afectaba a los hermanos.  (2ª Corintios 11:28 y 29)  La 
responsabilidad de Pablo fue única como el apóstol de la 
Iglesia, sin embargo, todos nosotros debemos cuidar los unos 
a los otros.  (Gálatas 6:2; 1ª Corintios 12:25 al 27) Como 
una madre cuida a sus hijos voluntariamente, con placer, 
haciendo sacrificios para beneficiar a sus hijos, nosotros 
también debemos estar dispuestos a hacer sacrificios para el 
bienestar espiritual de nuestros hermanos en Cristo.  
Pregúntese, ¿cuándo fue la última vez que usted hizo un 
sacrificio voluntariamente y con gozo para promover el 
crecimiento espiritual de otro?  

Note en este pasaje que el crecimiento espiritual de 
otros es el resultado de los labores de los creyentes fieles.  
Dios usa a los instrumentos humanos para anunciar las 
buenas nuevas de salvación a otros hombres.  También usa a 
los instrumentos humanos para nutrir el crecimiento 
espiritual en las vidas de sus hijos.  Es importante que 
trabajemos, ambos para guiar a personas a la salvación que 
hay en Cristo y para promover el crecimiento espiritual en los 
santos.  El ministerio de Pablo no fue como muchos 
ministerios hoy los cuales se fijan solamente en la salvación, 
pero no ofrecen una enseñanza sana para promover la 
madurez espiritual del pueblo de Dios.  Si hacemos así, es 
como una madre que  da a luz a sus hijos y después los deja 
solos y no los cuida porque piensa que ya hizo su parte. 

Como el padre a sus hijos – verso 11 – Pablo fue 
también como un buen padre que enseña y corrige a sus hijos 
para que tengan éxito en la vida.  Un padre debe ser ejemplo 
para sus hijos.  Así fue la vida de Pablo a los tesalonicenses. 
Nuestra vida debe ser ejemplo a otros creyentes de cómo 
tener éxito en hacer la voluntad de Dios y agradar al Señor.  
Si vamos a ser ejemplos a otros, necesitamos imitar el 
ejemplo de Pablo.  (Versos 10 y 11; 1ª Corintios 11:1)  Pablo 
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se comportaba entre los tesalonicenses santa, justa e 
irreprensiblemente. (Verso 10)  Santamente – Una vida 
separada del mundo y sus maneras.  Una vida que es 
gobernada por el amor de Cristo y que es vivida tan sólo para 
honrar al Señor Jesucristo.  Justamente – En una manera que 
está de acuerdo con lo que es justo, correcto y bueno según la 
revelación de la Palabra de Dios.  Irreprensiblemente – Sin 
falla, libre de culpa.  Pablo vivía su vida transparentemente, 
sin motivos escondidos, malos y egoístas.  ¿Cómo podemos 
vivir de tal manera? Por depender de la gracia de Dios.  
“Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación 
a todos los hombres,  enseñándonos que, renunciando a la 
impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo 
sobria, justa y piadosamente, aguardando la esperanza 
bienaventurada y la manifestación gloriosa de nuestro gran 
Dios y Salvador Jesucristo, quien se dio a sí mismo por 
nosotros para redimirnos de toda  iniquidad y purificar para 
sí un pueblo propio, celoso de buenas obras. Esto habla, y 
exhorta y reprende con toda autoridad. Nadie te 
menosprecie.”  Tito 2:11 al 15 

Necesitamos ocuparnos de  las actividades en  las 
cuales Pablo se ocupó. (Versos 11 y 12) Exhortábamos – 
Llamar a su lado para animar.  Consolábamos – Animar para 
seguir adelante.  Encargábamos – testificar de experiencia 
personal de la necesidad de andar como es digno de Dios.  
Cristo viene.  Que andemos dignos de Dios y que nuestra 
vida sea ejemplo a otros del poder de la gracia de Dios que 
nos lleva a  la madurez espiritual. 
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Doce Cosas Preciosas 
Del Antiguo Testamento  

 
por Virgilio Crook 

(parte 36) 
 

10ª Cosa Preciosa: La Preciosa Unidad 
 

“Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los 
hermanos juntos en armonía! Es como el buen óleo sobre la 
cabeza, la cual desciende sobre la barba, La barba de 
Aarón, y baja hasta el borde de sus vestiduras; como el rocío 
de Hermón, que desciende sobre los montes de Sión; porque 
allí envía Jehová bendición, y vida eterna.” Salmo 133:1 al 3  

 
“Mira yo he llamado por nombre a Bezaleel hijo de 

Uri, hijo de Hur, de la tribu de Judá y lo he llenado del 
Espíritu de Dios, en sabiduría y en inteligencia, en ciencia y 
en todo arte…y he aquí que yo he puesto con él a Aholiab 
hijo de Ahisamac, de la tribu de Dan; y he puesto sabiduría 
en el ánimo de todo sabio de corazón, para que hagan todo 
lo que te he mandado…el aceite de la unción, y el incienso 
aromático para el santuario; Harán conforme a todo lo que 
te he mandado.” Éxodo 31:2 y 3, 11 Dios eligió a Bezaleel y 
a Aholiab, sólo dos hombres entre los millares en Israel, para 
preparar todo el tabernáculo y todas sus cosas y luego dio 
una lista de su trabajo. En el verso 11 está mencionado el 
aceite de la unción. En otras palabras, estos dos hombres 
fueron designados en el comienzo para hacer todo, 
incluyendo el aceite de la unción. Ninguna otra persona podía 
hacerlo. Este aceite no podía ser usado para uso común, 
tampoco podía ser derramado sobre gente común, ni sobre 
una persona ordinaria. Fue solamente para ungir a Aarón y a 
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otros Sumo Sacerdotes después de él. Este aceite no pudo ser 
reproducido por nadie. Su reproducción fue totalmente 
prohibida por otra persona o en otra forma. En todo eso 
vemos cuan único (raro) es el Espíritu Santo. 

Hoy día sabemos que hay muchas imitaciones del 
Espíritu Santo. A mí me da pena ver como la gente procura 
excitar a la gente procurando imitar la obra del Espíritu 
Santo. Es triste ver que hay tantas maneras de hacerlo. El 
Espíritu Santo es como el aceite que fue derramado sobre la 
cabeza de Aarón. Tenía que apenas inclinar el recipiente y el 
aceite corrió. Cuando el corazón está dispuesto, cuando 
venimos con corazón dispuesto para recibir al Espíritu Santo, 
no hay que hacer alguna cosa especial. Parece que cada 
grupo tiene su manera. Algunos dicen: “hay que cantar un 
coro, el mismo coro, veinte veces más o menos” y haciendo 
así el Espíritu Santo moverá. Parece que en alguna manera 
tenemos que hacer algo para que el Espíritu Santo venga, 
pero el Espíritu Santo ya está. No tenemos que pedirle que 
baje. ¡Ya está a su lado! Él está esperando ansiosamente la 
oportunidad de tocar su corazón. ¡Si solamente pudiésemos 
abrir el corazón a la obra del Espíritu Santo! 

A mí me gusta tanto esta porción de Escritura (el 
Salmo 133) porque puedo ver en mi mente esta escena de 
Aarón parado, viniendo para consagrarse y la forma de cómo 
tenía que hacerlo es muy clara. Tenía que derramar el aceite 
“sobre la cabeza” y luego el aceite libremente, por sí, bajaba 
hasta el borde de su vestidura cubriéndolo todo. No es que 
puso unas gotas sobre la cabeza así nomás, sino que derramó 
el aceite por competo. Esa es la manera y la obra del Espíritu 
Santo y esto es lo que necesitamos nosotros, pues así todo 
nuestro cuerpo debe estar mojado con el aceite divino. 

“¿Qué padre de vosotros, si su hijo de pide pan, le 
dará una piedra? ¿O si pescado, en lugar de pescado, le 
dará una serpiente? ¿O si le pide un huevo, le dará un 
escorpión? Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas 
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dádivas a vuestros hijos ¿Cuánto más vuestro Padre celestial 
dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan? Lucas 11:11 al 
13 Aquí tenemos un punto muy importante. Habíamos dicho 
que el mundo no puede recibir al Espíritu Santo, sino 
solamente los hijos de Dios. Note la forma en que el Señor 
muestra esta verdad en esta porción y explica esta porción de 
Escritura. “Cuánto más vuestro Padre celestial.” “Y Yo 
rogaré al Padre, y os dará otro Consolador; para que esté 
con vosotros para siempre” Juan 14:16 

Dios no da al Espíritu Santo, sino nuestro Padre. Por 
supuesto, Dios es nuestro Padre, pero note la diferencia. No 
es Dios quien lo da, sino el Padre. Dios da a su Hijo al 
mundo, pues, él amó al mundo y le dio a su Hijo para 
salvación. El Padre ama tanto a sus hijos que les da al 
Espíritu Santo. El Espíritu Santo viene para convencer al 
pecador de su necesidad. Y el Espíritu Santo viene para 
guiarnos a nosotros, los hijos del Padre celestial, a toda la 
verdad. 

Habíamos dicho que el Espíritu Santo es raro. 
También es útil. Notaremos todo lo que el Espíritu Santo 
hace por nosotros. Alumbra los ojos de nuestro 
entendimiento, abre nuestros ojos para que podamos entender 
la verdad y la voluntad de Dios, así que el Espíritu Santo nos 
enseña. “Por tanto, nosotros todos, mirando a cara 
descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos 
transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como 
por el Espíritu del Señor” 2ª Corintios 3:18 

El Espíritu Santo nos cambia. A veces nosotros 
procuramos cambiarnos a nosotros mismos porque vemos en 
la Palabra como debemos hacer. Procuramos hacerlo 
nosotros mismos, pero no resulta, sino que es la obra del 
Espíritu Santo en nosotros que hace los cambios. “Para que 
os dé conforme a las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos 
con poder en el hombre interior por su Espíritu” Efesios 
3:16 “Y si el Espíritu de aquél que levantó de los muertos a 
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Jesús mora en vosotros, el que levantó de los muertos a 
Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales 
por su Espíritu que mora en vosotros”. Romanos 8:11 Nos 
dice que el Espíritu Santo nos da fuerza y como necesitamos 
en estos días en que vivimos la fuerza del Espíritu Santo, 
como leemos en Isaías 40:31 “pero los que esperan a 
Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas como las 
águilas; correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se 
fatigarán.” “Nuevas fuerzas” son las fuerzas que 
necesitamos y las necesitamos cada día. 

“Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra 
debilidad, pues que hemos de pedir cómo conviene, no lo 
sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con 
gemidos indecibles. Más el que escudriña los corazones, 
sabe cuál es la intención de Espíritu, porque conforme a la 
voluntad de Dios intercede por los santos.” Romanos 8:26, 
27 Otra obra importante del Espíritu Santo es que él nos 
ayuda a orar como debemos orar. ¿Cuántas veces entramos 
en la presencia de Dios y queremos orar, pero no sabemos 
cómo orar? Entramos y no sabemos que decir. Sabemos que 
hay una necesidad y que necesitamos una solución, 
necesitamos su ayuda, pero ¿cómo y qué vamos a pedir? 
Bueno, ahí está el Espíritu Santo para ayudarnos en nuestra 
debilidad de cómo y para qué debemos pedir. 

“Antes bien, como esta escrito: Cosas que ojos no 
vio, Ni oído oyó, Ni han subido en corazón de hombre, Son 
las que Dios ha preparado, para los que le aman…Porque 
¿Quién de los hombres sabe las cosas del hombre, sino el 
espíritu del hombre que está en él? Así tampoco nadie 
conoció las cosas de Dios sino el Espíritu de Dios.” 
1ª Corintios 2:9, 12 El Espíritu Santo revela las cosas de 
Dios. Por eso necesitamos de su revelación.  

“Pero tú aumentarás mis fuerzas como las del 
búfalo; seré ungido con aceite fresco.” Salmos 92:10 Otra 
cosa que nos toca a todos. Yo sé que todavía hay muchos que 
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aún no han recibido al Espíritu Santo y que también hay otros 
tantos que hace rato recibieron ya al Espíritu Santo, pero 
tanto los unos como los otros necesitan del Espíritu Santo 
hoy. Parece que cada día sentimos más la necesidad del 
poder del Espíritu Santo para que el Espíritu Santo haga su 
obra en y a través de nosotros. Somos de la gracia y fuimos 
enseñados en la gracia y por la gracia, sin embargo, queda en 
nosotros una pequeña creencia de que en alguna forma 
podemos hacer algo por nuestro propio esfuerzo y capacidad. 
Sin embargo, en verdad no podemos. Me gustaría tener la 
capacidad de hacer lo que yo creo que Dios quiere que haga, 
pero no la tengo y es por eso que tengo que clamar al Señor 
para su ayuda.  

Yo quiero, de mi parte, “una nueva unción” para mi 
ministerio, para mi vida diaria. Si estoy predicando y 
enseñando como estoy haciendo ahora o no, necesito una 
nueva unción. Yo he sentido el poder de Dios muchas veces 
en mi vida. Ya hace 57 años que recibí al Espíritu Santo 
cuando tenía 8 años y muchas, muchas veces yo he sentido el 
poder del Espíritu Santo. Sí, pero siento la necesidad de tener 
una nueva unción hoy, como si nunca hubiese tenido ninguna 
experiencia.  

“Pero tú aumentarás mis fuerzas como las del 
búfalo; seré ungido con aceite fresco.” Luchamos contra un 
enemigo poderoso, un enemigo astuto, que no se da por 
vencido, aunque fue vencido. Nosotros ya sabemos que él ya 
fue vencido, pero parece que él no lo sabe. Sin duda lo sabe, 
pero él actúa como si no tuviese ningún conocimiento de 
derrota. Tenemos un enemigo fuerte, por eso la necesidad del 
aceite fresco, de recibir la unción fresca, como si nunca 
hubiésemos tenido la unción del Espíritu Santo. Yo quiero 
sentir una nueva unción del poder del Espíritu Santo hoy. 
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